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l. Preguntas para el mundo actual

1.1. Una teoría no procedimenlal o formalisla de la democracia y de la 
justicia en el mundo actual tiene que tener en cuenta al menos las dos preguntas 
siguientes: 

¡,Qué significa ser ciudadano en un mundo dominado por la lernología'! 

¡,Hasta qué punto es realizahle el ideal cl,ísico, aristolélico y republicano. del 
zoon pofitikon en la época de la robólica, de la cibernética, de la inform,ítica, 
de la computación, de la lelemática y de la inteligencia arlificial" 

¡,Siguen sirviendo los viejos valores de la justicia y de la democracia. here­
dados de la cultura griega, del Renacimiento y de la llustraci<in, en un mun­
do glohalizado en el que la aulomatizaci<in y la compulación reemplazan a 
ritmo acelerado el trahajo manual humano y parecen apuntar hacia un futuro 
"poshiológico" y "sohrenalural"º1 

Hans Moravec, invesligador en el campo de la robótica y director del labora­
torio de rohols móviles de la Universidad Carnegie Mellon. en un libro publica­
do por las prensas universitarias de Harvard a principios de esta dfrada. ha 
escrito que nos aproximamos al momenlo en que pr.ícticamente todas las funcio­
nes humanas esenciales, físicas y mentales, lendrán su equivalente artificial, y 
que el prototipo de la unión de lodos los resultados del desarrollo cultural ser,í el 
rohot inteligente, una máquina que podrá pensar y actuar como un ser humano. 
aunque física y moralmente no lo sea. Esto fue escrito en 1 ()<)() antes de que se 
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revelara la posihilidad de la clonación de humanos y con independencia de las 
investigaciones que se llevahan a caho en el campo de la ingeniería genética. 

En l 9(J8 se puede pensar. por tanto. que no está lejos el momento en que la 
comhinación de la clonación de humanos por ingeniería genética y los avances 
en el campo de la rohótica y de la inteligencia artificial permirá la creación de 
quimeras del tipo de los "replicantes .. que aparecían en la película futurista 
/Jladc Runncr. Moravec piensa que se est;í produciendo un rcfn,o RCll(;tico, algo 
así como una mutación antropológica, y que, cuando éste haya acahado de pro­
ducirse, nuestra cultura podr;í evolucionar con independencia de la hiología hu­
mana y de sus limitaciones. La evolución de nuestra cultura seguiría así. en esta 
nueva fase que se está ahriendo, la línea expansiva que ha sido característica de 
los últimos siglos. El paso siguiente. que en cierto modo. continuría la tendencia 
expansiva puesta de manifiesto desde el siglo X VI, desde el siglo de los grandes 
descubrimientos geográficos y de la expansión en el planeta Tierra, tendría que 
ser la expansión al cosmos del homhre 111odi/irnd11: la odisea del espacio en el 
sentido de Kuhrick. 

Este es un escenario futurista analíticamente razonable por lo que �abemos 
ya. ¡_Lo es tamhién, es tamhién razonable. desde el punto de vista de la filosofía 
moral y política? ¡_No tiene ese escenario consecuencias y riesgos muy negati­
vos para el género humano? 

Esta pregunta admite diferentes respuestas. también razonadas, que conviene 
discutir. Empecemos por la exposición de la "tecnofobia .. y de la "tecnorilia ... 

!"Nuestros inventos no son más que medios mejorados para un rin que no mejo­
ra .. (Thoreau-Freud)). 

La respuesta tecnófoba más radical de las expresadas hasta este momento la 
ha dado Theodore Kaczynsky. presunto autor de una serie de atentados en USA 
firmados con el nombre de Unaho111hcr y se puede leer en Internet en el Mani­
fiesto que hizo circular unos meses antes de su detención. Kaczynsky es un 
matem.ítico con un excelente historial profesional en varias de las m.ís prestigio­
sas universidades americanas convertido en "terrorista científico". ¡\ partir de un 
determinado momento el objetivo de sus actos terroristas han sido instituciones 
y personas del estahlishment tecnocientífico. 

En su Manifiesto, que tiene 232 puntos, Kaczynsky, parte de la idea de que 
los males de nuestra sociedad provienen de la tecnología: "La revolución indus­
trial y sus consecuencias han sido un desastre para el género humano". Analiza 
luego los efectos negativos, en el plano sociopolítico, del sistema industrial-tecno­
lógico: critica las más importantes manifestaciones del izquierdismo y de la "co­
rrección política" en el sistema norteamericano actual poniendo el acento en el 
análisis de la "sensación de inferioridad" ( 10-23), denuncia el carácter subalterno 
(38 y ss.) de la mayoría de las actividades de la izquierda que se centran sólo en 
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el prohlema social. Considera que la ciencia y la tecnología acualcs constituyen 

el principal ejemplo de actividades suhordinadas, de car,ícter subalterno (X7) y 

denuncia la ideología cientifista que presenta las actividades del complejo 
tecnocientírico como un hendicio para la humanidad (XX). Propugna una revolu­

ción cuyo ohjetivo no sería derrihar a los gohiernos sino la hase econ<Ímca y 

tecnlógica de la sociedad actual. El conjunto es un inquietante alegato de tipo 
luddita que conviene conocer en toda su extensiún. 

Si el Manifiesto de Kac1.ynsky es pr,icticamente desconocido (súlo he visto 

una referencia a él en un artículo de Pere Puigdomcnech publicado hace unos 
meses en /:"/ País), en cambio, sí ha sido objeto de mucha atenciún el libro de 

Neil Postman, Tccnápolis, publicado en castellano, en 111114, por el ( "irrnlo de 
Lectores. Su suhtítulo, !,a rc11diciá11 de la cultura a la tcc11ologia es igualmente 

significativo, pero pueda dar lugar a equívocos, puesto que el autor, pedagogo y 
teórico de la comunicación norteamericano, no es un tecnúlúho. sino alguien 

que husca y propugna una tercera cultura frente a Tecn<ipolis. Ln una direcci<in, 
precisamente, muy próxima a la que intentamos seguir en esta farnltad de l lu­

manidades. El lihro concluye justamenll' con una propuesta pedagúgica en la 
que se da mucha importancia a la historia y a la filosofía de la ciencia. a la 

semántica ( como ayuda para detectar trolas en la sociedad de la comunicaciún y 
de la puhlicidad), a la historia del arte (como educaciún de los sentimientos y de 

la sensihilidad, demo forma de cducaci<in sentimcntal), al estudio de las religio­
nes comparadas: "Ninguna educaciún pucdc rech,11.ar tcxtos sagrados como el 
Génesis, el Nuevo Testamento, el ( ·or,ín o el Bhagavad-( iita. ( ·ada uno dc ellos 
encarna un estilo y una imagen del mundo que nos dicc tanto sobre el asccnso 
de la humanidad como cualquier otro libro cscrito. ;\ esos libros a11adiria el 
Manifiesto comunista, pues pienso que es razonable calificarlo como un tcxto 
sagrado, que encarna principios religiosos a los que muy recientcmente millone., 
de personas han sido devotos" ( de. cit. 254). 

I lay un par de ideas en el libro de Post man que conviene resaltar: 

1". La tecnología determina autoritariamcnte nucstra tcrminología m,is importan­
te; redefine "lihertad", "verdad", "intcligcncia", "sabiduría··, "memoria··, "his­
toria". 

2i. Toda tecnología tiene dos caras. Pero no sólo tiene dos caras sino quc cn su 
imposición hay ganadores y perdedores, hendicios y perjuicios que no se 
reparten equitativamente. Un ejemplo. El caso del reloj mec;ínico, que tuvo 

su origen en los monasterios henedictinos del siglo XII y XIII, con siete 
periodos de oración durante el día y que podía proporcionar devoción a esos 
rituales de devoción, se convierte luego en el elemento de regulación y 
uniformización de la vida del trahajador para los productores estandarizados, 
de la mayor utilidad para homhres que que deseahan dedicarse a la acumula­
ción de dinero. De Dios a Mammón, el dios de la riqueza. En medio hay un 
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momento ( 1370) en que el rey Carlos V de Francia ordenó a todos los ciuda­
danos de París que regularan su vida privada, comercial e industrial. según 
las ca11,1panas del reloj del Palacio Real, que sonahan cada sesenta minutos. 

1.2. La segunda pregunta se puede formular así: ¡,Qué quiere decir ser ciudada­
no en una plétora miserahle en la que casi dos tercios de la pohlación mundial 
vive en la pohreza, millones de personas siguen siendo tratados literalmente 
como esclavos y en muchísimos países de Asia, Africa, Latinoamérica y Europa 
el sufragio universal está restringido por hechos como la discriminación 
sociocultural de las mujeres y porque muchas veces se vota, cuando se vota, 
hajo las imposiciones de los ejércitos, o la intervención directa de éstos, y con la 
tolerancia de las grandes potencias económicas que se aulodcfinen como "demo­
cracias liberales"? 1 Desarrollo de este punto en F. Fernández nuey/J. Riechmann, 
Ni trihunos. Madrid, Siglo XXI, 1996, cap. 2.: "Crítica de una democracia 
demediada"). 

El punto de vista procedimentalista o formalista sohre democracia y justicia 
suele admitir, por activa o por pasiva. el tópico de que el liberalismo democrúti­
co, o la democracia liberal, es hoy la forma más extendida de gohernar en el 
mundo; define luego formalmente lo que son las reglas del juego de la democra­
cia liberal (sufragio universal, división de poderes, existencia de un parlamento. 
existencia de una carta constitucional mayoritariamente aprobada y alternancia 
en la gobernación); observa después que. en la práctica, existen ciertos déficits 
en relación con estos rasgos o características en las sociedades de nuestro marco 
cultural; argumenta que esos déficits no son nada en comparación con los 
despotismos y tiranías que han existido en otros momentos y en otras parles del 
mundo; y suele concluir con una serie de consideraciones tan hicninlcncionadas 
como ctnocéntricas referidas ya exclusivamente, por lo general, a la democracia 
liheral. en singular, como el "mejor de los mundos posibles" o el "menos malo 
de los mundos reales" [Tal es punto de vista que se desarrolla en puhlicacioncs 
recientes de Francis Fukuyama y de Samucl O. Huntington. por ejemplo l. 

2. A esta forma de argumentar se han opuesto objeciones de distinto tenor: 

2.1. Una primera ohjcción es de carúctcr analítico y se puede expresar como 
sigue. El tópico, muy extendido, según el cual la democracia liberal o el lihcra­
lismo democrático es la forma mús extendida de gohernar en el mundo actual es 
un contrafáctico. Si se hojean los informes anuales sohrc el estado del mundo 
publicados por instituciones internacionales independientes. o los informes de 
Amnistía Internacional para estos últimos años, se da uno cuenta de hasta qué 
punto es patente la contradicción entre lo dicen las teorías formales de la demo­
cracia y lo que hay en el mundo a este respecto. ¡rara una crítica dcsmitificadora 
de lo que ha sido la "democracia" realmente existente en la últimas décadas: N. 
Chomsky, El miedo a la democracia. narcclona. Crítica. 19921-
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2.2. Una segunda ohjeci1ín se basa en consideraciones hislúricas sobre el 
concerto mismo de democracia. l lablando con rroriedad. que es como hay que 
intentar hablar, "democracia" en el sentido rlcno de lo que dice literalmenle esta 
ralabra ("gobierno del rueblo"), no ha habido hasta ahora nunc.1 en el mundo. 
La democracia, así entendida, sigue siendo un ideal. 

En la Atenas del siglo V antes de nuestra era. que es donde naciú lo que se 
ha llamado "democracia ... el gobierno del demos estaba resl ringido por el dere­
cho de ciudadanía y ésle dejaba fuera de consideraci1in a las mujeres y a los 
esclavos (la mayoría absoluta de la pohlaci<in). I< 'f. a este respecto SIL'. ( "roix. 
/,a lucha de clases e11 el 11111,ulo gril'go //llliguo. Barcelona. C'ríl ica. 1 lJX-l 1- Te­
nía. en cambio. la particularidad de ser una democracia dirl'cl//, asamblcaria. en 
la que los miembros de la polis con derecho de ciudadanía se reunían y votaban 
las grandes decisiones que afectaban a su rep1·1blica. Pero. por otr;1 p;1rte. ya 
Aristóteles. en el libro sexto de la l'olilica. llamaba la atenci1in acnca del hecho 
de que la "democracia .. no súlo se decía en ( irecia de muchas maneras sino que 
había diferentes tiros de "democracia" en funciún de las combinaciones entre 
las diferentes culturas y estratos sociales. 

Esta consideración vale igualmente para la llamada "democracia" medieval y 
rara la democracia "moderna .. _ lk hecho las repúblicas llamadas ··democr;it i­
cas". como Venecia o Florencia en los albores de la Edad Moderna. o los canto­
nes suizos ya en la época moderna. conservaron la idea de la democracia direc­
ta, pero el nt"unero de las personas que formalmente podían participar en la 
administración y gohernaci1ín de la cosa pública era en ella reducido. Así es que 
si entendemos ror "pueblo" la mayoría de los habilanles de un lerrilorio (ciudad. 
municirio, nación, estado, etc.) !odas las democracias que han exislido con ese 
nombre hasta ahora han sido democracias restingidas. Incluso si enlendemos por 
gobierno no ya la rosibilidad de volar y decidir direetamrnlc sobre los grandes 
asunlos de la ciudad. de la nación o de la estado. sino la posibilidad de volar 
rara elegir a los que gobernar.in realmenle. hay que lener en cuenla que esle 
derecho sólo se ha hecho universal muy recientemenle y s1ilo en algunos países 
del mundo. La democracia llamada "indirecla" o "represenlaliva" dcjti fuera 
duranle mucho tiemro al cuarto eslado. a las mujeres. a los júvenes menores de 
21 aiios. ele. Todavía ahora est,í en discusión en muchos países de la lJni1in 
Europea si los inmigranles no regularizados han de tener o no derecho al voto. 
(Sobre este runto: Javier de Lucas. /'111T///s q111· s,· cil'rra11. Barcelona. lcari. 
19961. 

2.J. Cuando la objeción basada en consideraciones históricas se une a la 
consideración analítica suele concluir en la idea de que la democracia. !oda 
democracia. es siemrre un rroceso en construcción. La amrliación de los dere­
chos de ciudadanía hasta llegar al sufragio universal ha sido una larguísima 
lucha en la historia de nuestro marco cullural. Este runlo de vista esl,í muy 
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presente en algunas teorías contemporáneas de la democracia, que tratan de 
conjugar l ibertad, j usticia e igualdad, como, por ejemplo, la de Norberto Bobbio. 
Y en tal si::ntido tiene razón el  escritor John Berger cuando afirmaba hace poco 
que "la democracia no es un sistema, como falsamenle se enseña, sino una 
forma de resistencia que va cambiando conl inuamente a lo largo de la historia"[Cf. 
Páginas de la herida. Madrid, V isor, 1 996 1-

2.4. Una cuarta objeción afirma que la teoría formal o proced imental de la 
democracia contemporánea t iende a hacer abstracción de lo que habría que l la­
mar la "constitución material", es decir, de las consecuencias que t iene en el 
plano pol ítico la persislencia de las d i ferencias socioeconómicas. Estas l im i tan 
materialmente no sólo la parlicipación de buena parte de la ciudadanía con dere­
chos en los asuntos de la pol is sino lambién la representación pol íl ica m isma. 
De hecho, por debajo de lo que dicen las Consl i tuciones o cartas constituciones 
en las democracias l i berales represenlativas, la "constitución material" contradi­
ce la igualdad formal ante l a  ley y conduce a que unos eslratos sociales, los más 
al tos, estén sobrerrepresentados m ienl  ras que otros, los más bajos, estén 
minusrepresentados. [Un desarrol lo de esle punto de vista en:  .f . R. Capel la, /,os 
ciudadanos siervos. Madrid, Trolla, 1 994, cap. 1 1  ] .  

2.5. Una  qu inta objeción argumenla que  l a  imparable lecn i ficación de l  ámbi­
to políl ico y la mercanti l ización de la act iv idad de los partidos (en gran parte 
depend ientes de los créditos bancarios privados y/o de la financiación eslalal) 
son factores que contribuyen a "demediar" las democracias realmenle ex istenles 
ya en el ámbilo de los procesos eleclora les. De manera que podría decirse (con 
Le ibniz y con Lessing) que si el mal menor resulta ser un hien, el hil'l1 menor 
resulta ser un mal. La percepción de la democracia rea lmenle ex islenle como un  
"bien menor" suele derivar en "melancolía democr.í t ica". Por eso algunos aulo­
res que in troducen la consideración socioeconómica en el anú l is is de la demo­
cracia y en la redefin ición de lo que es hoy la ciudadanía se pregunlan con razón 
si las e lecciones, los procesos eleclora les (una vez admil ido formalmente el 
sufragio universal) son ya, sin más, la democracia !Se puede ver a este respecto 
la obra del economista Serge-Christophe Kolm:  Les 1;/ections sont-ellcs la 
démocratie'! París, Ed it ions du Cerf,; y la d iscusión de ésle y otros puntos de 
v ista en :  J. M. González y F. Quesada (Coor . ) ,  Teorías de la democracia . Barce­
lona, Anthropos, 1 988 j .  

3. El  prohlema de la  justicia 

3. 1 l lay, como sabe, varias acepciones del término Justicia. De las varias acep­
ciones del término "justicia" la que nos motiva mayormente, es sobre todo la 
jurídico-polít ica: o sea, la que ha dado origen a la controversia acerca del t ipo de 
organización de que dispone ( o puede d isponer) el  Estado para reprim i r  y cast i­
gar los del itos y dir imir las d i ferencias enlre los ciudadanos de acuerdo con la 
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ley y el derecho. Es difícil, sin emhargo, prescindir, al menos en el análisis, de 
otras acepciones de justicia vigentes en el lenguaje corriente. En particular es 
difícil prescindir de la acepción ética de la justicia. Pues, antes o después. toda 
discusión acerca del funcionamiento concreto del sistema _judicial en un país 
determinado suele entrar (o por lo menos hordear) en el tema de las normas y de 
los supuestos morales. 

3.2. Todavía ahora aparece recurrentemente en nuestras sociedades la idea, 
griega, de que algo es justo cuando su existencia no interfiere con el orden al 
que pertenece; de modo que se define la _justicia, por la negativa, como restaura­
ción o restahlecimiento de un orden que se intuye natural. originario. o hien 
como corrección o castigo de la desmesura, de la hyhris (nosotros ahora deci­
mos casi siempre: del "desequilihrio psíquico" o de la "enajenación mental tran­
sitoria", pero, ¡,no era la hyhris precisamente eso: "enajenación mental, mas o 
menos transitoria, del animal racional entendido como zoon politiko11'1). 

Esta noción originariamente griega de la _justicia en tanto que correcciún de 
la hyhris está directamente emparentada con lo que llamamos _justicia "conmu­
tativa", que es, precisamente, correctiva o rectificatoria en la medida en que 
regula las relaciones tanto voluntarias como involuntarias de unos ciudadanos 
con otros. Es interesante a este respecto hacer ohservar que el pensamiento 
griego puso siempre en comunicación directa la _justicia, en tanto que virtud muy 
principal, con la felicidad. M.ís aún: ser _justo es, para este universo mental. algo 
así como una condición sim· qua 11011 para ser feliz. para que la persona pueda 
ser feliz; y una sociedad en la que rige la vida buena es sustancialmente aquella 
en la cual, por encima de otras cosas. reina la _justicia. 

Todavía hoy el lenguaje popular suele identificar el ser justo con el equili­
hrio de la persona en el juicio y en el trato de los otros; de modo que en el plano 
personal o individual justicia fue y sigue siendo, sobre todo, equilibrio en el 
juicio moral, crítica de la desmesura. consciencia de que, siendo el hombre todo 
extremos, cahe, no obstante. un compartamiento ecu.ínime para con los otros 
miemhros de la especie. En el plano social. en cambio. la aspiración a la justicia 
como equidad ha preferido diversos principios que Chaim l'erelman reduce a 
seis: 1 )  A todos lo mismo; 2) ;\ cada cual según sus méritos; 3) ;\ cada rnal 
según sus ohras; 4) ;\ cada cual según sus necesidades; :i) ;\ cada uno según su 
rango; 6) A cada uno según lo atribuido por la ley. 

3 .. 1. En la democracia "realmente existente" o "democracia demediada" son 
muchas las personas que tienen la impresi<in de que "no hay justicia". de que se 
aplica la justicia con diferentes raseros e incluso que hay personas que. por su 
posición económica, social o política se sitúan y son situadas "m;ís all;í de la 
justicia". La controversia pública sobre la corrupci<Ín vinculada al dominio polí­
tico (el uso y aprovechamiento privado de lo público) tiene mucho que ver con 
eso. Pues no pocas veces se da por supuesto (o se actúa como si se diera por 
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supuesto) que los amigos ("los nuestros", en el sentido moral y pol ítico) quedan 
o deben quedar, efectivamente, más allá de la j usticia. 

Vale la; pena detenerse en un interesante supuesto, que aparece ya en la  t'tica 
nicomaquea aristotél ica; un supuesto en el cual no hace fal ta j ust icia: cuando los 
homhres son amigos. Esto qu iere decir que la philía o la fratern idad está en 
cierto modo, como virtud moral propia de la persona humana, por encima de la 
j ust icia, más allá de la justicia. Se podría añadir, para precisar esta idea, que la 
comun idad de los amigos fraternos t iene su base en la benevolencia, en la cari­
dad, en la piedad, en la compasión, mientras que, en cambio, la j usticia, en 
part icular la justicia conmutativa, es elemento fundamental o sustancial para la 
organ ización de una sociedad en la que se ha rebasado ya el  marco psicosocia l  
d e  la  fraternidad, d e  l a  amistad entre iguales. 

La dist inción no es baladí, puesto que a pesar del t iempo transcurrido desde 
que las sociedades de nuestra cultura se organizaron políticamente como estados 
de derecho se sigue confundiendo, casi siempre aposta, a propósito, el valor 
moral personal, individual, de la  fi l ia o de l a  comprensión s impatét ica entre 
hermanos o par ientes próximos con el va lor ét ico-pol ít ico de la j ust ic ia  
conm utativa. Esta confusión de planos ha conducido a comportamientos que 
pueden l legar a ser aberrantes en nueslras sociedades. Pues, en nombre de la 
philía, de la fraternidad, de la caridad o de la m isericord ia,  e l  padre tenderú a 
defender a l  h ijo y el amigo harú valer el mismo principio mora l .  que estú mús 
allá de la  j usticia, para defender al  amigo contra los jueces. 

J.4. El pensamiento moderno, al dar cuenta del paso de la ant igua comuni ­
dad a l a  sociedad del  estado-nación, ha tend ido a ident ificar j usticia con u l i l idad 
pública, de modo que, según esto, la autént ica _j ust icia d istributiva sería la deri­
vación de aquello que se hace en conform idad con el  interés de todos (o la 
mayoría de) los miembros de la  sociedad, mientras que la j usticia conmutativa, 
a l  dar prioridad también a l a  u t i l idad públ ica, obl iga, por así decirlo, a poner 
entre paréntesis, cuando se ve una causa judicial,  aquel olro valor moral deriva­
do de la comun idad fraterna que eslaba mús a l l .í de la jusl icia .  Pero, consciente 
de la importancia que así cobra la justicia en la sociedad, el  pensam ienlo moder­
no, desde Montesquieu, ha querido dejar  bien clara la separación enlre poder 
judicial ,  legislat ivo y ejecutivo. 

Ahora bien, e l  hecho de que la ordenación jurídica v igenle en los eslados 
democrát icos de derecho haya obl igado a dist inguir los planos y, por 1 ,1 11 10,  a 
poner entre paréntesis, en el lado de lo privado, aquel los valores mora les <111e 

están más allá de la _justicia no resuelve o l iquida por completo, como es natu­
ral, la tensión entre e l  comportamienlo moral individual basado la l  ve1. cn el  
sen t im icnto de la fratern idad o de la caridad y la apl icación igual itaria, cquitat i ­
va ,  dc la justicia. La tcnsiún cnlre valorcs moralcs quc cstún mús  al l ;í de l a  
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justicia y el ejercicio mismo de la justicia no ha cesado de crecer. Y eso se nota 
en la vida cotidiana. Hay que dar, por tanto, una explicación de esta tensión. 

Primero debe tenerse en cuenta que el pensamiento moderno. en la cultura 
euroamericana, es heredero por igual de las tradiciones grecorromana y cristia­
na. El choque, cruce, complementación o fusión de estas dos tradiciones en el 
tema que nos ocupa ha tenido como consecuencia el que se mantuv iera cierta 
tensión acerca de la primacía ético-político de los valores de la justicia (gene­
ralmente equiparados al equilibrio moral y a la equidad en la marco de la socie­
dad ampliada) y de la filia o de la caridad (generalmente equiparados a la amis­
tad y la fraternidad en el marco de la familia ampliada o de la comunidad). 
Todavía actualmente, al tratar de la justicia (tanto en el sentido amplio como en 
el sentido más restringido de "tipo de organización estatal para la corrección de 
la injusticia"), la pareja amigo/enemigo suele acompañar las m;ís de veces, para 
competir con ella, a las categorías definitorias de las i nstituciones judiciales que, 
en el mundo contempor;íneo, suelen ser neutralidad, ecuan imidad, imparciali­
dad, objetiv idad. 

Pero en segundo lugar hay que tener en cuenta otro dato h istór ico: la tradi­
cional v inculación del sistema de justicia al poder ecmuímico. social o político, 
sohre todo en los países latinos, cosa que conlleva una persistente desconfianza 
en la justicia i nstitucionalmente organizada y en los jueces en partiC11lar. Mues­
tras de esa descon fianza inundan nuestra literatura desde el llamado Siglo de 
Oro. 

3.5 La consideración de que la virtud de la amistad est;í m;ís all;í de la 
justicia suele traducirse en nuestra sociedad en la afirmación (no siempre explí­
cita pero casi siempre sentida) de que. en general, la amistad está 11or ,·11ci,1w de 

la Justicia. El lenguaje administrativo corriente en los países latinos ha hereda­
do, a veces en una forma zafia, aquella huena idea aristotélica de que donde hay 
philía, amistad o fraternidad no es necesaria justicia. o sea. aplicación imparcial 
o neutra de las leyes. En el marco privado de la pareja, la familia o la comuni ­
dad fraterna más o menos restringida, sigue estando aceptada una forma de 
resolución de conflictos entre los humanos que permite considerar justas a per­
sonas bondadosas o caritativas sin necesidad de someterse a los tribunales de 
justicia. 

Pero al mismo tiempo sigue siendo frecuente en nuestras sociedades la am­
pliación i ndiscriminada de esta convención socioC11ltural a otros planos de la 
v ida pública. Así se dice muy a menudo en el lenguaje admin istrat ivo (que 
incluye los establecimientos de just icia ): .. ¡\ los amigos todo; a los enemigos 
nada; y a los i ndiferentes la legislación v igente". Es importante destacar aquí 
que esta zafiedad no sólo se dice habitualmente s ino que. adem;ís, se practica 
constantemente. Y m;ís aún cuando se trata de administrar justicia. 
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Ocurre, pues, que lo que en origen fue una idea razonahle ( esta idea de que la 
fil ia y la fraternidad no necesitan de la justicia en la comunidad) ha acahado 
convirtiénd"se, en nuestas sociedades, en una coartada pel igrosa y hasta ahe­
rrante, la cual, sin embargo, cuenta con muchos defensores. No hay que sorpren­
derse demasiado del extraño camino segu ido por aquella huena idea. Quien haya 
leido la parábola dostoievskiana del gran inqu isidor estará al  caho de la cal le en 
lo que hace a los resortes psicosociales que convierten un ideal en pura porque­
ría. 

Un ejemplo relativamene reciente de la vigencia de esta tensión entre justicia 
como equidad, en el  plano jurídico-político, y valor moral de l a  amistad y de la 
fraternidad en el marco de la comunidad restringida es la inquietante atracción 
que ejerce sobre el espectador el  planteamiento de Francis Coppola  en U Padri­
no fil. ¿No está esta atracción emparentada con la simpatía por el comunitarismo 
en una sociedad jurídico-política dominada por el sistema de partidos y que 
navega, entre la euforia y l a  dificultad, por "las gélidas aguas del cálcu lo egoís­
ta"? 

3.6. De hecho, la mayoría de las reglas y normas que hemos ido estahlecien­
do en el ordenamiento jurídico de los estados modernos son en e l  fondo ohstá­
culos ! imitadores de cierta tendencia, al  parecer muy extend ida, a favorecer a los 
nuestros, en nombre de la philía, de la fratern idad o de la caridad, por encima de 
lo que es justo: si la justicia es dar al otro lo que se le dehe, la caridau ( o la 
m isericordia) es precisamente dar a l  otro más de lo que se dehe. Pero el  hecho 
de dar al amigo, en nombre de la fraternidad, más de lo que se dehe será consi­
derado general mente por la  mayoría de los que son tratados j ustamente, sólo 
como se debe, como si fuera un agravio comparativo. 

Tal agravio puede ser muy grande o puede ser muy pequeño cual itativamente 
en una comunidad reducida, en el ágora de la ciudad-estado a la griega. Pero se 
convierte en un elemento diferenciador de gran importancia cuantitativa en nues­
tras sociedades contemporáneas, pues el trato preferencial dado a los que man­
dan (económica o políticamente) por la admin istración de justicia, incluso antes 
de la fase decisoria, o sea, ya en la fase de instrucción de tal o cual causa, 
impl ica un uso tan discriminatorio de la misma como evidente para ciudadanos 
a los que se equipara a la hora de pagar impuestos. 

En las sociedades actuales los víncu los de sangre y los l azos fam i l iares van 
siendo sustituidos progresivamente por víncu los profesionales y por lazos políti­
cos derivados de la pertenencia a un  cuerpo profesiona l  o a una asociación 
política. Es lógico que, siendo esto así, la afirmación de los valores morales que 
están más allá de la justicia se haya ido desplazando hacia l a  partiocu lar  forma 
de "amistad" y de "fraternidad" interesada que son las corporaciones profesio­
n ales y los partidos políticos. La justicia como equidad, la igualdad ante la ley, 
choque entonces con la  defensa corporativa o política de los nuestros. 
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Esta defensa corporativa o política de los nuestros tiende a presentar en púhlico 
como afirmación de valores morales que de hecho tendemos a considerar supe­
riores al valor de la justicia: esto es, valores que no sólo están más allá de la 
justicia, sino que están por encima de la justicia . El consenso generalizado 
acerca del "hágase justicia igual para todos" (y "mejore el mundo", naturalmen­
te) se dehilila entonces para exceptuar del mismo a los nuestros, o sea, a los 
colegas de la profesión o los comilitones del partido , por razones de "amistad" y 
de "farternidad". 

Estas actitudes partidistas o corporativas toman en la sociedad actual múlti­
ples formas :  desde la ohstrucción de la justicia hasta la defensa cínica de la 
corrupción de los amigos del cuerpo o del partido. Un ejemplo reciente, tan 
llamativo como lacerante, de esto es la aptitud que ha adoptado una parte del 
aparato del PSOE en el llamado "caso (,A L", cuyas forman más aherrantes han 
sido la carta de los "amigos socialistas" en defensa de Rarrionuevo o la chapa 
que dice "Yo tamhién soy Barrionuevo". Pero tampoco es este el único ejemplo. 
La misma valoración instrumental, politicista o corporativa, de la amistad (polí­
tica) por encima de la justicia se ha dado en la mayoría de los casos de corrup­
ción en el uso de fondos púhlicos que han llegado en España hasta los trihuna­
les. 

Se puede concluir, por tanto, que la institucionalización de la justicia como 
equidad tiene que hacer frente ahora a dos ohstáculos paralelos :  el corporativis­
mo de los jueces y el politicismo del sistema de partidos. Amhos ohst.ículos 
resultan particularmente peligrosos cuando, como suele ocurrir , se ven reforza­
dos por la presencia al fondo - tan duramente denunciada por Gracián- de 
don Dinero y sus parientes. 

4 Conclusiones 

Las ohjeciones manifestadas en el apartado 2 y las consideraciones sohre 
justicia en el 3 apuntan en una misma dirección : la crítica de la insuficiencia o 
limitación de las consecuencias de la filosofía política liheral más extendida. 
Pero incluso cuando se acepta el marco teórico del liheralismo político. en los 
términos en que ha sido formulado por .l. Rawls en Teoría de la justicia, quedan 
varios prohlemas interesantes por discutir al tratar de democracia y de _justicia 
como equidad. Uno de esos prohlemas, denunciado en la última década por 
autores com unitaristas, es el del hiato entre ética privada y política liheral. El 
propio Rawls lo ha ahordado en El liheralismo político [ 1 993 J (traducción caste­
llana : Barcelona, Crítica, 1 996). 

Una interesante tentativa teórica reciente de cerrar ese hiato es el lihro de R. 
Dworkin, Ética privada e iKualitarismo político. Barcelona, Paidós, 1 993. Se 
puede leer esta tentativa como un notahle esfuerzo teórico por recuperar la ins­
piración original de la filosofía moral y política del liheralismo europeo y, en 
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ese sentido, como una forma de enlazar la tradición liheral norteamericana con 
el social-l iheral ismo que, en los países europeos, s igue denominándose 
impropiam1ntc (en parte por economía del lenguaje y en parte. por motivos 
electoralistas) "socialdemocracia". 

El planteamiento de Dworkin deja ahiertas algunas dudas e interrogantes. 
Enumeraré algunas que han sido sido suhrayadas en la discusicín de las reseñas 
de este lihro. 

En primer lugar hay dudas fundadas de que pueda aceptarse su just i ficacicín 
del paternalismo para algunos casos. En segundo lugar, cabe preguntarse hasta 
qué punto es realmente posihle el igualitarismo político sin igualdad econcímica 
y si cahe adm itir la preeminencia dada a la igualdad de recursos independiente­
mente del hienestar. Esto lleva a una tercera cuesticín: ¡,No es 11 11 límite del 
liheralismo actual, incluido el liheralismo ético de Dworkin, el dejar de plantear­
se la pregunta acerca del modelo social y político que se tiene in mente. 

Otro posihle tema de discusión tiene que ver con la distinción que Dworkin 
estahlece entre "modelo de impacto" y "modelo de desafio". Y en ese .ímhito 
parece que no está de más preguntarse si no cahe una versión. por así decirlo. 
déhil de lo que Dworkin llama el modelo de impacto, tal que. definiendo la vida 
huena como resultado de una aportación valiosa a la humanidad s11/i·ic11tc, deje 
de presuponer o implicar que el fin justifica los medios. O sea. una versicín 
dehilitada, pero no estrictamente relativista, del modelo de impacto. ¡,Oueda 
resucito el prohlcma anterior mediante una concepcicín de la justicia que se 
articula en torno a la distrihución de los recursos? Y, todavía m.is: ¡,dehemos 
incluir tamhién la distrihución intergeneracional de recur sos. de acuerdo con una 
ética medioamhiental, aunque sólo sea una ética antropocéntrica ampliada'! ¡,No 
niega la elección del modelo del desafio, desarrollado por Dworkin para cerrar 
el hiato entre liheralismo ético y liheralismo político, la posibilidad misma de 
otra versión de lo político como ética de lo colectivo, la que fue característica 
del pensamiento utópico desarrollado desde el Renacimiento y la Ilustracicín'1 
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